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PERSONAJES 


TRINI. 

TÍA  FRANCISCA. 

FERNANDO. 

DON  COSME. 

FADRE  FÉLIX. 

CARLOS. 

BRUNO. 

VALENTÍN. 

Hombres  del  pueblo 


M  acción  en  la  montaña  de  Castillo. — Época  presente.— En  uerano 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Esta  obra  ha  sido  representada  por  primera  vez 
en  el  Teatro  Salón  Nacional  de  Madrid,  el  día 
13  de  Febrero  de  1909,  por  la  compañía  del  notable 
primer  actor  D.  Francisco  Rodrigo,  é  interpretando 
respectivamente  los  personajes  las  Sras.  Cano  y  Hur- 
tado y  los  Sres.  Rodrigo,  Portes,  Calvera,  Puga,  Cano 
y  Sánchez,  y  actuando  de  apuntador  y  traspunte  res- 
pectivamente, los  Sres.  Santafé  y  Mallén. 


fl  los  artistas  que  estrenaron  esta  obra 


Para  ustedes  y  para  el  malogrado  actor  don 
Eduardo  Cachet,  escribí  esta  obra,  cuya  in- 
terpretación ha  sido  inmejorable,  habiendo 
desempeñado  con  gran  acierto  el  Sr.  Portes 
el  personaje  de  D.  Cosme,  destinado  al  se- 
ñor Cachet,  y  el  de  Carlos,  en  lugar  del  se- 
ñor Portes,  el  Sr.  Puga,  y  en  las  sucesivas 
representaciones  la  Srta.  Sánchez  en  lugar  de 
la  notable  primera  actriz  Sra.  Cano,  por  in- 
disposición de  ésta,, 

A  todos  consigno  en  esta  página  mi  agra- 
decimiento, y  en  particular  al. reputado  pri- 
mer actor  y  director  D.  Francisco  Rodrigo,, 
por  su  acertada  dirección. 


Rovira  y  Serra. 


ACTO  UNICO 


Sala  espaciosa  de  un  antiguo  caserón  señorial;  ias  paredes  blanquea- 
das; en  el  techo,  gruesas  vigas  de  madera.  Al  foro,  gran  ventana 
con  vistas  al  campo.  A  la  derecha  primer  término,  una  puerta 
que  comunica  con  la  habitación  de  Trini.  En  segundo  término, 
otra  puerta  de  un  pasillo  que  conduce  al  interior.  A  la  izquier- 
da primer  término,  una  puerta  desde  la  cual  arranca  una  es-* 
calera  ascendente.  En  segundo  término,  otra  puerta  que  conduce 
al  piio  bajo.  En  lo  alto  de  las  puertas  y  ventana,  frisos  esculpidos 
en  piedra.  Muebles  antiguos,  colocados  convenientemente:  uu  ar  a, 
una  papelera,  una  mesa  bargueño  á  la  derecha,  un  mueble  bargueño 
con  pie  en  el  foro  izquierda,  sillones  y  sillas  de  baqueta,  cuadros 
con  pinturas  al  óleo,  etc.,  etc.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  COSME  y  CARLOS  sentados  junto  á  la  mesa  de  la  derecha. 
Carlos  releyendo  entre  dientes  unos  pliegos  de  papel  sellado.  Don 
Cosme  dando  órdenes  á  BttüNO,  que  espera  de  pie 


Cosme 
Bruno 


CoíME 
BküNO. 

Cosme 


¿Y  el  Alcalde? 

Pus...  Críspalo  hace  lo  que  usté  manda;  me 
dijo  c'avisase  á  los  mozos  que  quedaba  ter- 
minantemente prohibía  la  sirinata;  y  fui... 
Llevabas  tu  vara  d'alguacil? 
Y  la  mayor,  pa  que  se  fijases;  y  s'han  fi jao, 
porque  uno  d'ellos  s'echó  á  reir  y  yo...  pus... 
Duro  con  esos  canallas. 
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Bruno  Y  poco  fuerte  le  di...  por  algo  soy  yo  auto- 
ridad. 

Cosme        ¿Y  el  Juez? 

Bruno  Pus...  Pedro  también  hace  lo  que  usté  man- 
da: dice  que  si  usté  quie,  hoy  mismo  s'en- 
chiquera  á  so  sobrino  d'usté. 

Cosme        Toaría  no  hay  motivo. 

Bruno  Lo  inventa  usté  y  s'acabó;  ya  sabe  usté:  en 
mandando  usté  una  cosa,  sea  derecha  ó  tor- 
cía, al  momento  s'haee. 

Cosme        Yo  no  mando  ná  injusto,  ¿r  enteras? 

Bruno  Como  que  es  usté  un  rey  en  el  pueblo  y  hay 
c'obedeeerle;  donde  está  ei  dinero  está  la 
justicia. 

Cosme        Y  la  razón. 

Bruno        Como  que  el  dinero  es  la  fuerza;  ¿verdad, 

don  Cosme? 
Cosme        Déjanos  ahora,  Bruno. 
Bruno       Abajo  esperan  los  pobres:  vienen  por  las 

limosnas  de  la  defunta,  su  hermana  d'uste. 
Cosme        Que  vuelvan  el  sábado. 
Bruno       Y  si  refunfuñan,  les  atizo...  ¡por  algo  soy  yo 

autoridad!...  (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  II 

DON    COSME,  CARLOS 

Cosme  Serenata...  serenata...  como  si  fuese  tu  her- 
mano un  personaje...  ¡Un  revolucionario!... 
¿Por  qué  no  quiso  Dios  que  se  rompiese  La 
crisma  al  volver  al  pueblo? 

Car,  ^Por  lo  que  ha  leído/'  No  hay  que  darle  vueltas: 

es  heredero  por  partes  iguales. 

Cosme        Yo  conseguiré  que  no  lo  sea:  yo. 

Car.  ;Ks  esto  posible,  tío? 

Cosme  No  en  balde  tengo  yo  experiencia;  tu  madie 
me  nombró  albaeea. 

Car.  Lo  único  que  ha  hecho  conforme.  Por  lo  de- 

más, no  merece  la  pena  d' agradecérselo. 

Cosmh  Yo  cuidaré  de  que  se  cumpla  su  voluntad... 
a  mi  gusto:  yo. 

Car.  Dificili'lo  me  paece. 
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Cosme  ¿Cómo  voy  yo  á  consentir  que  ese  desalman 
sea  el  dueño  y  señor  de  la  mitad  del  patri- 
monio de  tu  madre?  Poco  que  digamos;  casi 
amo  de  toas  Jas  tierras;  pa  qae  lo  derroche  y 
otros  s'aprovechen,  y  vengan  luego  á  meter 
guerra  en  este  pueblo  da  paz...  de  santa  paz. 

Car.  Madre  no  anduvo  acertada. 

Cosme        Le  aconsejaría  el  diablo...  ¡Jesús...  Jesús!... 

Car.  Se  dejó  llevar  de  su  querer  á  e^e  mal  hijo. 

¿Y  mis  sacrificios?...  ¿Y  mis  cuidaos  pa  que 
las  fincas  progresasen?...  ¿Y  mis  cariños, 
quieras  que  no  quieras?...  ¿Pa  qué  m'han 
servio? 

Cosme  Ahí  tiés  el  pago:  igualarte  con  ese  renegao 
de  Fernando;  embobao  con  él,  le  mandó  á 
Madrid  pa  que  fuese  médico,  y  sin  llegar  á 
serlo,  después  de  tirar  4  espuertas  el  dinero, 
acabó  por  meterse  á  escribir  herejías,  y  lue- 
go á  correr  por  esos  mundos  p'aprender  á 
hablar  en  lenguas  raras  y  á  escribir  en  pa- 
peles que  debieran  quemarle  pa  tranquili- 
dad de  las  gentes  honrás;  ahí  tiés...  ahí  tiés 
el  premio  á  sus  bondades. .  Tu  madre  per- 
dió el  juicio. 

Car  No  ha  sido  buena  madre,  no. 

Cosme  ¿Y  las  mandas  y  legados?...  ¿Quién  la  mete  á 
disponer  tantas  tonterías?...  Que  si  á  los  po- 
bres... que  si  pa  misas  tóos  los  años...  que  pa 
librar  de  quintas  á  ese  holgazán  de  minero 
de  la  tía  Perica.,,  que  á  Valentín  hay  que 
darle  cinco  duros  tóos  los  meses  mientras 
viva  su  padre.. .  que  á  la  vieja  Francisca... 
¡bah!...  ¡bah!...  yo  acabo  con  toa  esa  ristra  de 
barbaridades  y  en  paz  con  tós. 

Car.  ¡Despellejar  así  la  herencia!... 

Cosme  ¡Figúrate!...  La  ruina  de  la  familia  y  la  des- 
gracia del  pueblo.  Lo  que  importa  es  su- 
mar... sumar...  j  no  meterse  á  repartirlo  de 
mala  manera.  Por  eso  te  doy  mi  hija  pa  es- 
posa; no  tuvo  vocación  pa  serlo  del  Señor, 
y  hay  que  pensar  en  su  porvenir  en  la  tie- 
rra. 

Car.  Sí...  sí,  tío:  yo  quiero  á  Trini,  y  hay  que  ali- 

jerar  la  boda. 
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C  osme  ¡Quién  nos  toserá!...  ¡Rica  ella,  rico  tú,  apun- 
tamos toas  las  fincas,  y  el  mundo  es  poco  pa 
nosotros;  cuanto  alcanza  la  vista  desde  el 
cerrillo  de  la  Virgen,  será  nuestro!...  ¡too 
nuestio!... 

Car.  Pero...  ¿y  Fernando? 

Cosme        De  ese...  de  ese  cuido  yo:  yo. 


ESCENA  III 

DICHOS,  FERNANDO  por  la  izquierda  primer  término;   viste  terno 
de  verano;  no  obstante  no  llevar  luto,  el  traje  no  es  chillón 

Fer.  ¡Mil  gracias,  tío  Cosme!...  (Al  aparecer  Fernando, 

Carlos  guarda  el  pliego  en  el  bolsillo.) 

Cosme        ¡Ah!...  ¿Ya  t'has  levantao? 

Fer.  Mil  gracias,  porque  veo  que  está  usted  dis- 

puesto a  protejernie;  y  á  fe  que  necesito 
protección...  mucha  protección:  créalo  usted. 

Car.  Bien  has  madrugado  hoy. 

Fer.  No  tanto  como  vosotros. 

Cosme        El  sol  t'habra  echao  de  la  cama. 

Fer.  Vosotros  os  alejáis  del  sol:  le  teméis;  yo  me 

acerco  a  el  cuanto  puedo. 

Cosme  Y  por  estar  cerquita  has  querido  dormir  en 
l'alcoba  del  piso  alto. 

fer.  No  solo  por  eso;  no:  lo  hice  para  estar  ale- 

jado de  ciertas  gentes,  y  además  por  tene- 
ros á  vosotros...  debajo. 

Cosme        r;Debajo  de  dónde? 

Fer.  De  mí. 

Cosme        ¡Ja...  ja...  ja...! 

Fer.  ¿Le  parece  á  usted  peco  poder  estar  encima 

por  si  hace  falta  aplastar  á  alguien? 

Cosme  Te  traes  una  palabrería  que  paece  cosa 
d'otras  tierras.  ¿Es  eso  inglés  ó  francés? 

Fer.  Es  castellano  neto. 

Cosme  Mejor  harías  en  vestir  de  luto  por  tu  santa 
madre. 

Fer.  Espero  a  comprarme  el  traje  con  el  dinero 

de  la  herencia. 
Cosme        Pues...  tiés  pa  rato. 

Fer.  Para  cubriros  el  cuerpo  de  negro  habéis 
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echado  mano  del  dinero  de  Ja  muerta...  ¡Lo* 

paga  ella!... 
Cosme       jMal  hablao!... 
Car.  ¡Fernando!... 

Fkr.  Pero,  el  alma...  el  alma  la  lleváis  siempre  de 
negro  por  vuestra  cuenta,  sin  sentir  el  luto 
por  nadie.  Solo  os  inspira  amor  vuestro  di- 
nero, y  sólo  os  causa  pesar  y  codicia  el  di- 
nero ajeno.  ¡Así  sois  vosotros! 

Cosme       No  consiento  yo  que  en  esta  casa... 

Car.  En  la  mía. 

Fer.  Y  en  la  mía. 

Cosme       ¿En  la  tuya?... 

Fer.  Pues...  ¿qué?...  ¿No  soy  también  heredero  de 

mí  madre?... 
Cosme        Eso  está  por  averiguar. 
Fer.        ,  ¿Y  el  testamento?... 

Cosme       Por  encima  de  ese  testamento  está  la  Ley. 
Fer.  ¿Juzgan  también  los  hombres  á  los  muer- 

tos? 

Cosme        Y  castigan  á  los  vivos:  entérate  bien.  Vente,. 

Carlos.  (Vase  por  la  derecha  segundo  término.) 

ESCENA  IV 

CARLOS,  FERNANDO 

Fer.  ~  ¡Perdura  en  tí  la  tristeza!...  ¡Eres  un  buen: 
hijo!... 

Car,  Mejor  que  tú. 

Fer.  ¿Quién  cuida  de  pesar  en  la  balanza  de  la 

verdad  tus  sentimientos  y  los  míos?  ¿El  om- 
%         nipotente  de  este  pueblo?...  ¿Tío  Cosme?... 
Car.  La  conciencia. 

Fer.  ¡La  conciencia!...  ¿La  tiene  él?...  ¿La  tienes 

tú?., 

Car.  Pa  saber  tu  intención  hace  falta  conocerte. 

Fer.  Nací  antes  que  tú,  te  llevo  ventaja  en  saber 
quien  eres. 

Car.  A  mí  me  conoce  too  el  mundo. 

Fer.  El  mundo  éste,  de  aquí,  el  de  este  pueblo; 

el  que  habéis  formado  á  precio  de  dinero 
vosotros  dos,  á  costa  de  la  sangre  y  el  servi- 
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lismo  de  esas  pobres  gentes.  Ellas  os  adulan 
y  agasajan  por  vivir...  {Qué  miserable  des- 
tino!... 

Car.  ¿A  qué  has  venido? 

Fer.  A  lo  mío  y  por  lo  mío. 

Car.  ¡Estás  loco!...  Te  ha  traído  la  codicia  y  no  la 

satisfarás. 
Fer.  ¡La  codicia!... 

Car.  Mientras  vivió  nuestra  madre,  no  t'acordas- 

te  d'ella  para  nada;  ahora  c'ha  muerto... 

Fer.  Aún  espero  saberlo  por  vosotros. 

Car.  Ahora  c'ha  muerto,  t'apresuras  á  venir  por 

el  botín. 

Fer.         No  sigas,  que  con  tus  palabras  manchas  su 

recuerdo. 
Car.  ¡Eres  un  mal  hijol 

Fer.  No  he  de  justificarte  lo  que  soy:  no  eres  dig- 

no de  saber  la  verdad. 
Car.  La  revela  tu  vestido. 

Fer.  ¡Así  la  disfrazas  tú,  con  ropa  negra!  Dejemos 

nuestras  carnes  al  desnudo,  tal  cual  nuestra 
madre  nos  trajo  al  mundo,  y  entonces  se 
juzgará  de  la  verdad  sin  artificios. 

Car.  Deben  saberla  los  demás. 

Fer.  Para  vosotros  los  hipócritas,  sí:  á  los  que 

sienten  y  piensan  como  yo,  les  basta  con  que 
exista. 

Cosme        (Dentro.)  ¡Carlos!. . 
Car.  Me  llaman. 

Fer.  Acude  proDto  y  urdid  ambos  la  trama  para 

acaparar  más  riquezas  con  que  postrar  á 
vuestros  pies  á  la  miseria. 

Car.  ¡Así  serán  tus  libros! 

Fer.  ¡Así  regeneráis  los  pueblos! 

ESCENA  V 

Al  quedar  solo  FERNANDO  se  dirije  á  la  ventana  y  contempla  con 
éxtasis  algo  que  le  llama  la  atención;  á  poco,  VALENTIN  por  la 
segunda  izquierda. 

Val.  ¡Cóncholi!  ¿estaba  usté  aquí? 

Fer.  ¡Ah!...  Valentín. 

Val.  No  había  yo  reparao...  subía  á  llamarle. 
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Fer.  Ven,  fíjate. 

Val.  Es  Trini,  haciendo  su  ramo  como  toas  las 

mañanas. 

Fer.  Viéndola  desde  aquí  parece  una  monja...  en 

libertad 

Val.  Como  que  viste  de  luto  riguroso  y  n'antes 

tiraba  pa  eso:  algo  se  le  pegaría. 

Fer.  ¿Tú  la  viste  en  el  convento? 

Val.  De  vez  en  cuando,  la  llevaba  mandaos  y 

como  ella  entoavía  no  era  monja  del  too... 
pus  la  veía  y  hasta  l'hablaba. 

Fer.         ¿Y  qué? 

Val.        '  ¿Cómo  qué? 

Fer.  ¿La  encontrabas  alegre...  sonriente...? 

Val.  Siempre  acurrucá  y  tristota;  como  que  an- 

dan diciendo  por  ahí  que  Thabían  metió  á 
la  fuerza. 

Fer.  ¿Tú  crees  eso? 

Val.  Pa  mí  qu'eso  sería,  porque  cuando  ñus  la 

trujimos  pa'l  pueblo  en  el  carrito  con  la  tía 
Francisca  el  carrito  era  poco  grande  pa  ella 
de  lo  hueca  que  venía  pa  casa. 

Fer.  ¿Y  luego? 

Vai  .  Se  la  oía  cantar...  y  no  de  monja,  ¿eh?,  pera 

al  poco  tiempo  volvió  á  lo  de  n'antes,  y  aho- 
ra, pus...  peor  que  peor...  con  el  trajecito  eser 
lo  qu'usté  ha  dicho:  paece  mismamente  una 
monja. 

Fer.  Pero,  en  libertad. 

Val.  Claro,  suelta;  va  donde  quiere,  aunque  se 

lleva  la  hija  de  la  guardesa  pa  compañía. 

Fer.  Estará  triste  por  la  muerte  de  mi  madre. 

Val.  Por  eso  y  porque  don  Cosme  quié  cásala 
con  su  hermano  d'usté,  y  paece  que  ella  no 
está  conforme. 

Fer.  ¿Estás  tú  seguro? 

Val.  ¡Anda!...  pus  á  poco  qu'uno  s'entere  lo  adi- 

vina; como  usté  llegó  ayer  tarde,  apenas  si 
ha  podio  usté  advertirlo;  pero,  deje  usté  que 
se  fije...  y  usté  se  fija  antes  que  uno... 

Fer.  (Que  no  se  ha  separado  de  la  ventana.)  Ha  termi- 

nado el  ramo. 

Val.  Pus  ahora  se  lo  sube  á  la  Virgen  que  tié  en 
su  sala. 
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Fkr.  Vete,  Valentín. 

Y  al.  Tié  usté  el  desayuno  dispuesto  y  el  carrito 

aviao  pa  ir  á  casa  del  Padre  Cura  cuando 
quiera. 

Fer.  Déjame;  yo  avisaré. 

Val.  Con  dar  una  voz  desde  aquí,  acudo. 

Fer.  Ya,  ya. 

Val.  Estoy  en  el  emparrao  cuestionando  con  ese 

alguacil...  Sábelo  tÓO.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!... 

casi  too  el  pueblo  se  sabe  de  memoria  su 

libro  d'usté. 
Fer.  Han  aprovechado  bien  el  tiempo. 

Val.  Dicen  que  le  quieren  á  usté  más  que  al  Di- 

putao. 
Fer.  Lo  creo. 

Val.  Claro,  como  que  Diputao,  Juez  y  Alcalde  y 

toa  esa  gente...  son  don  Cosme...  y  á  don 
Cosme...  ya  sabe  usté...  p'ahorcarle...  (se  diri- 

je  á  la  puerta  por  donde  entró  en  el  momento  en  que 
entra  Trini:  trae  un  hermoso  ramo  de  flores.)  Ahí 

está  su  primo  d'usté.  Con  dar  una  voz  acudo, 
no  Tolvide. 


ESCENA  VI 

TRINI  y  FERNANDO 

Trini         ¿Cómo  te  has  levantado  tan  temprano? 

Fer.  ¿Te  burlas? 

Trini         Bien  sabes  que  no. 

Fer.         Pues...  sí  que  he  madrugado.  Al  despertar  el 
día. 

Trini         ¡Ja,  ja^  ja!  (sonriendo.) 
Fer.  ¿Tú  ves? 

Trini         ¡Por  Dios...  exageras!  Es  casi  medio  día. 

Fer.  Apenas  amanecido,  después  de  una  noche 

de  terrible  insomnio,  sin  que  nadie  de  vos- 
otros  os  apercibiérais,  he  salido  de  este  viejo 
caserón;  al  regresar,  todavía  dormíais;  subí 
á  mi  cuarto  y  hasta  hace  poco  no  he  vuelto 
á  bajar. 

Trini         Perdóname,  Fernando,  adivino  á  lo  que  has 
ido;  perdóname. 
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Per.  Llegué  ayer  casi  de  noche;  los  muertos  tam- 

bién duermen  durante  la  noche.  ¿Por  qué 
turbar  su  sueño?  El  día  despierta  las  almas; 
yo  he  hablado  con  la  de  mi  madre  ante  su 
sepultura:  la  he  visto;  la  piedra  ha  sido  para 
mí  transparente,  he  llorado  á  solas.  ¡Las  al- 
mas empedernidas  de  los  que  llaman  ateos 
se  confunden  con  las  almas  cristianas  de 
sus  seres  queridos!  ¡Dios  se  complace  en  ser 
testigo  de  esas  conjunciones!  ¡Los  hombres 
son  los  malos!  ¡La  sociedad  es  la  injusta  y 
despiadada! 

Trini         ¡Qué  bueno  eres,  Fernando! 

Fer.  Falseada  la  sana  doctrina  de  Cristo  han 

vuelto  en  los  tiempos  presentes  los  merca- 
deres al  templo,  y  el  lujo  y  las  ostentacio- 
nes se  mezclan  con  la  religión;  por  eso  huyo 
de  ella  en  esta  vida;  el  recogimiento  del  al- 
ma es  el  rezo  á  la  virtud  y  al  amor  á  todos. 

Triní         ¡Perdóname,  Fernando! 

Fer.  Perdóname  á  mí  por  esa  página  de  luto;  al 

revelártela  á  tí  me  la  he  recordado  á  mí 
mismo;  olvídala  y  volvamos  á  la  realidad. 

Trini         ¡Me  has  hecho  llorar! 

Fer.  Te  he  hecho  sentir. 

Trini         ¡Como  nunca! 

Fer.  Se  te  han  caído  las  flores,  (por  el  ramo,  que  se 

ha  desprendido  de  la  mano  de  Trini.) 

Trini  Habrán  querido  escapar  para  llegar  antes  á 
los  pies  de  la  Virgen.  (Coge  el  ramo,  que  le  en 
trega  Fernando.) 

Fer.  No  llegan;  llévalas  tú;  desprendidas  del  ro- 

sal están  camino  de  la  muerte;  por  eso  nun- 
ca arranqué  ninguna. 

Trini         Se  marchitan. 

Fer.  Pero  al  marchitarse  dieron  toda  su  aroma, 

cumplieron  su  misión.  Las  flores,  por  ley 
naturaleza,  están  sujetas  á  la  planta;  al 
arrancarlas  parece  que  se  les  da  libertad, 
pero  no  es  así;  se  las  arranca  para  aprisio- 
narlas más  y  más  en  nuestras  manos;  se 
comete  con  ellas  un  acto  de  egoísmo. 

Trini         ¡Quién  sabe! 

Fer.         La  humanidad  es  muy  egoísta,  Trini;  unos, 
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por  el  bien;  otros,  por  el  mal;  yo  soy  egoísta 
por  el  bien  de  amor  y  de  libertad:  en  cam- 
bio tu  padre  y  mi  hermano  son  egoístas  por 
el  mal  de  los  demás  y  la  esclavitud  de  sus 
semejantes. 
Trini         No  te  comprendo. 

Fer.  Sí  me  comprendes,  sí;  mi  hermano  y  tu  pa- 

dre acumulan  riquezas  para  hacerse  dueños 
absolutos  y  déspotas  de  este  pueblo  y  escla- 
vizarlo á  su  antojo;  y  á  semejanza  de  la 
unión  de  los  estados  en  otros  tiempos,  para 
fusionar  las  haciendas  y  avasallar  esta  co- 
marca te  imponen  el  yugo  de  un  matrimo- 
nio imposible 

Trini  ¿Sabes.,.? 

Fer.  Lo  que  adivinan  todos;  huíste  del  claustro 

que  se  te  imponía  en  busca  de  libertad  y 
caes  hoy,  también  por  imposición,  en  la  pri- 
sión eterna  formada  por  los  brazos  de  un 
hombre  que  no  siente  otro  amor  que  la  pa- 
sión por  el  dinero  convertida  en  egoísmo 
repugnante. 

Trini         Aciertas,  Fernando,  aciertas. 

Fer.  ¡Cómo  no  he  de  acertar  si  la  verdad  es  la  que 

también  se  impone!  Pero  no  lograrán  sus 
propósitos. 

Trini         ¿Qué  intentas? 

Fer.  Contigo...  contigo,  nada.  ¿Qué  derecho  pue- 

do invocar  cerca  de  tí? 
Trini  Cierto. 

Fe*.  Pero  de  lo  mío...  de  lo  mío  dispongo  yo  á  mi 

placer.  ¡Tú  verás  mis  honras  fúnebres  al  ca- 
dáver de  mi  madre!  Ellos,  en  las  misas  de 
difuntos  pensando  por  toda  oración  en  las 
riquezas  que  heredaron;  yo,  en  el  campo 
abierto  de  la  libertad,  rindiendo  fervoroso 
culto  á  la  moral  para  honrar  con  justicia  la 
memoria  de  mi  madre.  ¡Ese  será  mi  canto 
al  amor  y  á  la  virtud!... 

Trini  Siento  un  placer  indecible  al  escucharte,  y... 
y  á  la  vez... 

Fer.  ¿Me  tienes  miedo? 

Trini         ¡Miedo,  no...  eso  no! 

Fer.  Sientes  la  misma  impresión  que  la  de  la 
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lucha  por  convertirse  la  crisálida  en  mari- 
posa; se  envuelve  en  sus  mismas  redes  y  por 
desasirse,  aletea,  pero  con  el  temor  de  rom- 
per sus  alas  vírgenes  y  no  poder  levantar  su 
ansiado  vuelo,  (pausa.)  ¿Acierto  también  esta 
vez? 

Trini         ¡Si  pudieses  leer  en  mi  corazón!... 

Fer.  ¡Hasta  á  través  de  la  piedra  llegué  á  ver  á 

mi  madre!...  (Quedan  en  éxtasis.  Después  de  una 
pausa.) 

VAL.  (Dentro,  segundo  término  derecha.)  Que  yo  le  digo 

que  baje:  no  se  fatigue  usté. , 
Trini         ¡Cuánto  bien  me  has  hecho,  Fernando!... 
Fer.  Sin  que  la  Virgen  haya  influido;  porque  el 

ramo... 

TRINI  (Yéndose  por  la  primera  derecha.)  Herá  por  el  de 

ayer.  ¡Se  lo  llevo  todos  los  días!.., 
Fer.  ¡Qué  mala  eres  con  las  flores!... 


ESCENA  VII 

FERNANDO;  PADRE  FÉLIX  y  VALENTÍN,  por  la  izquierda  se- 
gundo término.  El  Padre  Félix,  en  traje  de  Cura,  sombrero  de  teja  y 
bastón 

Val.  (Dentro,  cerca.)  ¡S'ha  empeñao  usté,  y  va  usté 

á  caerse! 
P.  Fél.       ¡Quita...  quita! 

FER.  (Corriendo  á  su  encuentro.)  ¡Padre  Félix!... 

P.  FÉL.         ¡Diablillo!...  (Se  abrazan  fuertemente.) 

Fer.  ¡Apriete  usted! 

P.  Fél.       Y  á  mí...  ¡aunque  me  estrujes!... 

Val.  (Por  el  abrazo,  dice  con  sonrisa  infantil.)  ¡Ah!...  Si 

s'enteran  los  revolucionarios... 

P.  Fél.  ¡Qué  bien  te  gustaría  ahogar  entre  tus  bra- 
zos á  los  Curas!...  ¡Bribonzuelo!... 

Fer.  ¿Me  cree  usted  tan  malo?... 

P.  Fél.       Figúrate...  por  eso  me  expongo  yo  á  tus  iras. 

(ofreciéndole  los  brazos.)  ¡Venga  otro,  y...  ahó- 
game si  te  parece!... 

Fer.  ¡Qué  alegría!... 

Val.         También  yo  la  tengo...  con  perdón  d'ustées. 

(Secándose  una  lágrima  con  la  manga.) 
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P.  Fél.       Ya  eé  que  eres  buen  muchacho,  Valentín, 
cuida  á  tu  pobre  padre:  yo  iré  á  verle  luego. 

(Entrega  á  Valentín  el  sombrero  r  el  bastón;  Valentín 
lo  deja  encima  del  bargueño.) 

Val.  ¡Pobre  viejo!...  S' acaba  como  un  candil  sin 

gota  d' aceite. 

P.  Fél.       Como  yo,  que  sólo  vivo  ya  en  espíritu.  ¿Le 

llevan  la  leche  todos  los  días? 
Val.  Más  que  quiere...  sí  ¡?eñor:  se  le  agraece, 

Padre  Félix. 
Fer.  Pero,  ¿no  la  hay  en  casa? 

Val.  La  d'aquí,  se  vende,  y  si  sobra... 

P.  FÉr .  Anda...  anda:  ve  á  tus  quehaceres,  Valentín. 
Val.  A  desenganchar  la  muía,  que  también agrae- 

cerá  su  visita  d'usté,  Padre  Félix 
P.  Fél.       ¡Ja...  ja...  ja...!  ¡qué  bellaco!...  (vase  Valentín  por 

donde  entró.) 


ESCENA  VIII 

FERNANDO.  PADRE  FÉLIX 
FER.  (Abstraído,  dice  entre  dientes.)  ¡Qué  miserables!... 

¡La  venden  ó  la  tiran,  por  no  darla  de  li- 
mosna!... 

P.  Fél,       ¿Qué  murmuras?...  ¿En  qué  piensas?...  ¡Qué!... 

¿Ya  ha  pasado  por  tu  imaginación  algún  nu- 
blado de  los  tuyos?... 

Fer.  Son  tantos,  que  el  cielo  amenaza  tormenta, 

Padre  Félix. 

P.  Fél.       No  temas:  estamos  á  cubierto... 

Fer.  Pero  no  de  infamias...  de  infamias...  no. 

P.  Fél.       ¡Qué  cusas  dices!...  ¡Válgame  Dios!... 

Fer.  Hay  que  combatirlas  ó  huir  de  ellas. 

P.  Fél.  Huir...  solo  huyen  los  malos  y  los  cobardes; 
v  tú... 

Fes.  jDice  usted  bien:  sería  indigno  de  mí;  hay 

que  luchar  hasta  exterminarlas... 

P.  Fél.       Oye.... oye:  ¿corro  yo  algún  peligro? 

Fer.  Estreche  usted  esta  mano,  Padre  Félix. 

P.  Fél.       Con  las  dos...  y  con  el  alma,  mi  Fernandito; 

y...  toma,  toma...  un  beso  en  tu  frente...  ;es 
el  de  tu  santa  madre  al  expirar!,.,  (pausa.) 
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Fer.  *La  he  visto...  la  he  hablado!.., 

P.  Fél.  Ya  sé...  ya  sé  que  muy  de  madrugada  has 
visitado  su  sepultura:  el  campanero  me  ha 
enterado;  de  sobra  sabía  yo  lo  que  ibas  á 
hacer  al  llegar.  ¡Eres  bueno!...  [eres  bueno, 
Fernandito!..,  Por  algo  no  lloraste,  y  hasta 
me  parece  recordar  que  sonreiste,  al  echar  á 
tu  cabecita  el  agua  del  bautismo. 

Fer.  ¿Y...  .mi  hermano?...  ¿Lloró  mi  hermano?... 

P.  Fél.  Pues...  para  que  veas:  no  sé,  ni  debo  men- 
tir: Carlitos  hizo  más  que  llorar;  daba  con 
los  pies  contra  los  pañales  como  revelándo- 
se á  que  le  cristianizaran.  Pero...  eso  son... 
¿cómo  diré  yo?...  así,  como...  suposiciones... 
porque  á  veces  suele  ocurrir  que  á  los  ange- 
litos les  dan  retortijones,  y...  no  es  que  ellos 
lo  digan,  no;  pero...  es  de  suponer:  otra  cosa 
no  les  va  á  dar...  ¡cualquiera  se  entera!... 
¡Ayl...  ¡y  qué  Fernandito  este!... 

Fer.  Si  mueren  en  la  infancia,  se  llevan  el  secre- 

to con  la  muerte. 

P.  Fél.  Eso  es:  al  otro  mundo;  y  desde  allí  tampoco 
nos  enteran  a*  los  de  éste  de  lo  que  ocurre 
Si  uno  pudiera  ir  y  volver...  tomaba  yo  mi 
billete  para  visitar  al  Altísimo  y  estar  en  la 
Gloria... 

Fiír.  ¿Y  volvería  usted  á  la  tierra?... 

P.  Fél.  Por  mi  gusto...  no:  la  verdad;  pero  si  toda- 
vía no  hubiese  terminado  mi  misión  como 
Ministro  del  Señor...  ;qué  remedio!  echaría 
mano  de  la  vuelta,  y...  hasta  que  Dios  dis- 
pusiese de  mí. 

Fer.  i  Ay!...  ¡qué  dignamente  le  representa  usted! 

P.  Fél.  Mi  fe  ha  sido  siempre  inquebrantable,  Fer- 
nandito. 

Fer.  Demasiado  lo  sé. 

P.  Fél.       Al  dejar  de  existir,  no  dejaré  otro  patrimo 

nio  en  este  mundo. 
Fer.  Si  todos  fuesen  como  usted  en  ía  tierra,  no 

dudaría  en  vivir  abrazado  constantemente  á 

la  Iglesia. 
P.  Fél.       Pues...  aquí  me  tienei. 
Fer.  ¡Es  usted  un  santo! 

P.  Fél.      Pero  no  me  canonizarán;  vivo  humildemen- 
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te  con  mi  congrua  sustentácio...  seis  realitos, 
y  aun  me  sobra  para  los  pobres...  mi  vieje- 
cita  Iglesia...  mi  huertecito...  y  mi  fe...  mi  fe 
y  mi  Dios,  sobre  todas  las  cosas. 
Fer.  ¡Es  usted  dichoso! 

P.  Fél.  A  nadie  envidio  nada.  Mi  salvaguardia  es  el 
amor  al  prójimo:  nunca  se  han  metido  con- 
migo malas  gentes. 

Fer.  Con  hombres  como  usted,  no  las  habría. 

P.  Fél.  Y...  dime...  dime:  ¿qué  piensas  hacer  con  la 
herencia  de  tu  buena  madre?  porque  ya  sa- 
bes que  al  escribirte  yo  á  Londres  la  triste 
nueva,  te  daba  noticia  del  testamento. 

Fer.  ¡Llegó  tarde  la  carta!... 

Fél.       La  buena  cristiana  no  dió  tiempo  para  más. 

¡Dios  lo  dispuso  de  esta  suerte!...  No  te  re- 
muerda la  conciencia:  tu  madre  murió  con- 
vencida de  tu  bondad.  , 

Fer.  Yo  se  la  justificaré  debidamente,  cumplien- 

do con  la  suya. 

P.  Fél.       Vivirás  entre  nosotros:  cuidarás  de  tus  fin» 
cas... 

Fer.  ¡No  nací  para  explotar  á  la  humanidad!... 

P.  Fél.       ¡Siempre  exaltado!... 

Fer.  Pero  siempre  convencido.  Enarbolo  con  mi 

bandera  de  libertad,  mi  fe  inquebrantable: 
también  tengo  yo  fe. 

P.  Fél.  ¡Quién  lo  duda!...  ¡No  quisiera  en  mi  iglesia 
otros  devotos! 

Fep.  Tengo  fe  en  mi  trabajo...  en  mi  amor  k  le» 

buenos;  en  mi  constante  labor  de  redimir  á 
los  cautivos...  á  los  esclavos. 

P.  Fél.  Pero,  ¿quién  habla  ya  de  esclavos  en  estos 
tiempos?  ± 

Fer.  Los  hay,  padre  Félix,  los  hay. 

P.  Fél.      En  tu  imaginación. 

Fer.  No  les  dan  con  el  látigo  en  las  carnes,  como 

antes;  pero,  les  acosan  con  la  hipocresía  y  la 
miseria. 

P.  Fél.      Eso  no  hiere  al  cuerpo. 

Fer.  Pero  hiere  al  alma...  ¡y  el  alma  es  la  vida.,. 

Usted  me  entiende  bien. 
P.  Fél       Yo...  ¿Qué  hacer?  Me  resigno. 
Coí-me        (Dentro.)  Llama  á  Bifuno. 
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Fer.  (Levantándose  de  la  silla  donde  se  sentó.)  Subamos 

á  mi  cuarto,  padre  Félix. 
P,  Fél.      Fs  tu  tío. 

Fer.  No  quiero  contagiarme  con  esas  gentes. 

P.  Fel.  \  ¡Contagiarte!... 

Cosme        (Dentro.)  Que  la  avise  en  seguida. 

P.  Fél,       He  venido  para  poner  paz,  Fernandito. 

Fer.  Con  ellos,  imposible;  yo  ia^concertaré  con 

usted  á  solas.  Subamos. 

P.  Fél  (Levantándose  de  su  silla.)  Contigo  voy  yo  á  don- 
de quieras. 

Fer.  ¿Hasta  el  fin  del  mundo? 

P.  Fél.  Aun  exponiéndome  á  dar  con  mis  huesos 
s  en  un  abismo.  ¿Qué  más  quieres? 

Fer.  ¡&s  usted  mi  padre!... 

P.*FéL.  ¡Pse!...  ¡El  padre  Félix! (Desaparecen  por  la  prime- 
ra izquierda.) 

ESCENA  IX 

CARLOS,  que  ba  salido  por  la  segunda  derecha  antes  de  desaparecer 
Fernando  y  el  Padre  Félix;  éstos  no  se  aperciben;  Carlos  arruga  eí 
entrecejo  viendo  cómo  se  alejan;  luego  se  dirige  á  la  ventana  y  llama. 
A  poco  BRUNO  por  la  derecha,  segundo  término.  Luego  DON  COSME, 
por  donde  salió  Carlos 


Car.  ¡Bruno!  ¡Bruno!  A  tí,  SÍ.  (Desde  la  puerta,  segun- 

do término  de  la  derecha.)  Que  ya  SU  be,  tío. 

Bruno  ¿Qué  ocurre?  Los  pobres  ya  despejaron;  y 
que  á  poco  le  arreo  un  palo  á  uno... 

Car.  JNo  tienen  educación. 

Bruno       G'aprendan,  que  tiempo  tién  pa  eso. 

Car.  De  sobra.  Dile  á  la  Francisca  que  venga  en 

el  acto. 

Bruno  Conforme. 

Cosme    '  (saliendo.)  Que  yo  lo  mando,  ¿oyes? 
Bruno  Conforme. 
Cosmk        Y  que  no  tarde. 

Bruno       La  vieja  Francisca  anda  á  paso  de  tortuga... 
Cosme        Pues. .  que  aligere;  bien  sabe  aligerar  lo  que 
come. 

BRUNO         Descuide.  (Vase  por  donde  entró.) 

Cosme  Tú  verás  cómo  resuelvo  yo  lo  de  las  dicho- 
sas mandas  y  legados  de  tu  madre. 
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Car.  Y  á  propósito;  ¿no  quería  usted  mandar  lla- 

mar al  padre  Félix? 

Cosme  También  habrá  que  hablarle  d'eso  de  las 
misas;  con  menos  se  va  al  cielo.  ¡Bonitas 
cuentas  las  de  tu  madre!...  Dos  por  mes  y  de 
á  diez  reales  ..  ¡Vaya,  qué  rentita  pa  el  cura! 

Car.  Lo  decía  porque  el  padre  Félix  está  aquí. 

Cosme       ¿En  casa? 

Car.  Ha  subido  ahora  mismo  con  Fernando. 

Cosme       ¿Con  Fernando?  Habrá  que  atar  corto  á  ese 

vejete.  Pa  mí  que  el  testamento  de  tu  madre 

es  obra  suya. 
Car.  ; Vaya  usted  á  saber! 

Cosme  En  cuanto  cante  misa  el  hijo  de  la  tía  Pe- 
truca,  me  le  traigo  aquí  y  s'echa  del  pueblo 
á  ese  bendito:  yo  sé  cómo  s'hace. 

Car  La  verdad  es  que  el  padre  Félix... 

Cosme  No  hay  que  decir:  ese  es  un  cura  exagerao; 
por  eso  no  tié  donde  caerse  muerto. 

Car.  Como  que  tóo  lo  da. 

Oqsme  Pa  que  nadie  se  lo  agradezca.  Con  el  dinero 
de  las  misas  de  tu  madre,  ni  siquiera  cuida- 
ría de  restaurar  los  santos  de  la  iglesia... 
¡que  están  imposibles! 

Car.  ¡Tío  Cosme!... 

Cosme  Bueno;  lo  dije  por  las  pinturas.  Como  que  el 
otro  día,  estando  en  miea,  á  poco  que  se  me 
cae  encima  la  punta  de  la  espada  de  San 
Miguel. 

Gar.  ¡Fué  una  cascarilla! 

Cosme  Lo  sabré  yo  ..  que  luego  entré  en  la  sacristía 
pa  que  la  viese,  y  encima  de  no  avergonzar- 
se, se  contentó  con  decirme,  sonriendo:  «Vál- 
gale á  usted  Dios,  que  no  le  haya  dado  San 
Miguel  con  la  espada  en  la  cabeza.» 

Car.  Aquí  viene  Bruno. 

ESCENA  X 

DICHOS;  BRUNO,  por  la  derecha,  segundo  término;  á  poeo  TÍA. 
FRANCISCA 

Cosme        ¿Y  Francisca? 

Bruno       Conmigo  la  traigo,  (volviéndose  hacia  la  pueru.) 


Cosme  (a  Carlos.)  Tú,  ni  palabra. 

Bruno  ¡Ande,  mujer,  ande! 

Car.  Si  quiere  usted  que  me  salga... 

Cosme  ¿Pa  qué? 

Bruno  Me  la  encontré  en  la  balsa  lavando  ropa. 

Cosme  Pa  ensuciarla  más. 

Bruno  ¡Ande,  mujer,  ande! 

Cosme  Hacen  que  hacen. 

Car.  Así  son  todos. 

Bruno  ¡Por  fin!... 

FRAN.  (Entra  secándose  las  manos  con  el  delantal.  Viste  traje 
de  color;  sójo  trae  el  pañuelo  negro.)  Buenos  días 

tengan  ustés. 

Bruno       (internando  acercarle  una  silla.)  Siéntese,  agüela, 
Cosme        No,  no  hace  falta;  pronto  despachamos. 
Bruno       Usté  dispense,  don  Cosme. 
Cosme       Puedes  irte;  y  en  cuanto  haiga  yo  terminao 

con  Francisca,  te  traes  á  Valentín. 
Bsuno  A  ese  le  traigo  yo...  como  es  debió. 
Car.  Que  estés  atento,  ¿eh? 

Bruno       Ya,  ya...  como  en  juicio. 
Cosme  Eso. 

Bruno       Después  de  Tuno,  l'otro  y  aluego...  fallo. 

(Vase  por  donde  entró.) 


ESCENA  XI 

DON  COSME,  CARLOS,  TÍA  FRANCISCA.  Carlos  se  habrá  sentado 
antes  hacia  la  derecha.  Don  Cosme  se  sienta  á  la  izquierda  de  la  mesa. 
Tia  Francisca  sigue  de  pie  y  con  los  ojos  que  se  le  salen  por  lo 
azorada.  Este  personaje,  por  efecto  de  los  años  y  de  sus  nervios, 
aunque  habla  con  cierta  lentitud,  mueve  la  cabeza  de  un  lado  para 
otro,  como  llevando  el  compás  á  sus  palabras 

Fran.  (Secándose  otra  vez  las  manos  con  el  delantal,  dice  con 

miedo:)  Si  hay  que  firmar  algo,  haré  la  cruz. 
Cosme       ¿Firmar?  ¿Y  qué  es  lo  que  tú  tiés  que  fir- 
mar? 

Fran,        Perdone,  don  Cosme. 

Cosme       Apenas  sin  tiempo  pa  darte  los  buenos 
días... 

Fran.        Perdone...  m'arrepiento;  creí  que  me  llama- 
ba usté  pa  darme  lo  c'ha  dejao  pa  mí  la 
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buena  deja  defunta  señora,  que  en  gloria 
esté. 

Cosme       (Hola. .  hola!... 

Car.  (a  don  Cosme.)  El  Padre  Félix. 

Fran,        Sí,  señó,  Garlitos  dice  bien;  el  Padre  Cura 

m'enteró  el  domingo  después  de  la  misa. 
Cosme       ¿Y  qué  es  lo  que  te  dijo  el  Padre  Cura?... 

Vamos  á  ver. 

Fran.  Pus  lo  que  yo  ya  sabía  n'antes  por  la  de- 
funta, que  en  gloria  esté. 

Cosme  ¿Te  diría  tal  vez  que  iba  á  nombrarte  su  he- 
redera? 

Fran.        Lo  diré  con  toas  sus  letras,  porque  m'acuer- 
do...  m'acuerdo  como  si  royera...  vaya  que  sí. 
Car.  No  hace  falta. 

Cosme        Dilo,  dilo,  mujer. 

Fran.  Pus...  con  perdón  d'usté:  «Francisca— me 
decía— por  haberme  criao  á  mí,  porque  tra- 
bajas mucho  pa  la  casa  y  eres  buena  y  ha- 
cendosa, si  muero  antes  que  tú  dejaré  pa  tí 
cuatro  realitos  tóos  los  días  y  que  te  rispe- 
ten  en  mi  casa  hasta  que  Dios  disponga  de 
tí.»  Eso  dijo;  sí,  señó. 

Cosme        ¡Y  tóo  eso  sin  trabajar! 

Fran.  ¿Ah!  no...  no...  trabajando...  trabajando...  pa 
eso  he  nació. 

Cosme       ¿Y  qué  harías  tú  con  tanto  dinero? 

Fran.  Pus  ya  lo  tengo  pensao:  los  dineros  se  los 
mando  á  mi  hija  pa  ella  y  mis  nietecitos, 
que  quedó  viuda  con  cinco. 

Cosme        Y  tu  hija,  ¿por  qué  no  trabaja? 

Fran.  ¿Y  de  qué  iba  á  vivir  si  no  trabajase?  Al 
morir  su  marío, — ¡le  mató  la  máquina! — la 
pobre  se  metió  á  lavandera,  (pausa.) 

Cosme       Siéntate  y  escucha,  Francisca. 

Fran.        Tantas  gracias... 

Cosme       Siéntate,  mujer. 

Fran.  Si  fuese  en  un  poyo,  no  digo  yo,  pero  aquí... 
Cosme       Que  te  sientes,  digo. 

FRAN  Por  obedecer...  (Se  sienta  á  distancia.  Otra  pausa.) 

Cosme       Tú  ya  eres  vieja,  Francisca. 

Fran.        Siete  veces  diez,  y...  uno,  dos,  (contando  con 

el  índice  de  la  mano  derecha  los  dedos  de  la  mano  iz- 
quierda.) toa  la  mano. 
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Cosme       Por  eso;  porque  eres  ya  muy  vieja,  no  puedo 

yo  consentir  que  sigas  trabajando. 
Fran.        Sin  hacer  na,  me  moriría. 
Cosme       La  buena  vida  no  mata  á  nadie. 
Car.  jQué  va  á  matar! 

Fran.        A  mí,  de  corrió;  pué  usté  creerlo,  don  Cos- 
me. 

Cosme       Déjame  á  mí,  mujer. 
Fran.        Lo  que  usté  mande,  (otra  pausa.) 
Cosme       Hay  en  Guadianilla  de  la  Sierra,  una  santa 
casa... 

FRAN.  (Levantándose  llorando.)  Ya  sé...  ya  Sé...  ¡el  AbI- 

lo!...  ¡va  usté  á  encerrarme,  don  Cosme? 
Cosme       ¡Dios  me  libre! 
Car.  ¡Quién  piensa  en  eso! 

Fran.        Sí  ..  á  encerrame.  ¡Qué  he  hecho  yo,  Virgen 
santa! 

Cosme        Allí  tienen  su  jardín...  su  huerta... 

Fran.        Entre  paredes  gruesas  y  mu  altas. 

Cosme       Una  hermosa  casa. 

Fran.        Toa  con  rejas. 

Car.  Dan  bien  de  comer. 

Fran.        En  los  hespitales  tóo  huele  á  ciminterio... 

Cosme       jQué  más  quisiera  pa  mí  si  llego  á  tus  años! 

Fran.        Yo  estoy  fuerte...  entoavía  trabajo. 

Cosme       Piénsalo  bien,  Francisca. 

Fran.        (Yéndose  como  huyendo.)  No  quiero  ná...  ná... 

ná...  ¡déjenme  que  viva! 
Cosme       Pero  óyeme,  mujer. 

FRAN.  {Déjenme  que  viva!  (Vase  llorando  por  donde 

entr'ó  ) 


ESCENA  XII 

DON  COSME,  CARLOS.  A  poco  BRUNO  por  la   segunda  derecha. 
Luego  VALENTIN. 

Cosme       Difícil  es  conseguir  que  entre  en  razón. 

Car.         ¿Cómo  es  posible  que  la  tenga  á  su  edad? 

Cosme  .  ¿Donde  mejor  que  en  el  asilo? 

Car.         ¿Llevarían  mucho? 

Cosme       Ná;  y  si  hacían  falta  influencias... 

Bruno      (Entrando.)  ¿Pué  pasar  ese? 
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Ccsme       Que  pase. 
Bruno  ¡Tú!... 

Val.  (Dentro,  muy  cerca.  I  ¡Yo!... 

(Bruno  hace  las  castañuelas  con  la  boca,  indicando  á 
Valentín  que  pase.) 

Cosme  ¡Valentín!  (  Entra  Valentín;  cruza  una  mirada  de 
desprecio  con  Bruno;  éste  desaparece  á  una  indicación 
de  don  Cosme.  Después  de  la  escena  con  Francisca, 
queda  don  Cosme  sentado  en  el  sillón  de  la  deiecha 
de  la  mesa  bargueño  j  Carlos  en  la  silla  de  la  izquierda 
de  la  misma  mesa.) 

Val.  Con  permiso  d'ustés   Aquí  me  tién  pa  lo 

que  gusten  mandarme. 
Cosme        Precisamente  te  he  llamao  pa  dejarte  de 

mandar. 

Val.  Pus...  pa  ná  bueno  no  será,  porque  la  tía 

Francisca  ha  salió  chorreándole  los  ojos;  da 
pena  verla...  ¡pobre  agüela!... 

Cosme        Porque  ha  querido. 

Val.  ¡Toma!...  Cualisquiera  gobierna  en  eso  del 

llorar. 

Cosme       Ya  £  abrás  que  mi  sobrino  Carlos  es  el  dueño 

de  esta  casa  y  de  toas  las  fincas. 
Val.  Por  muchos  años;  algo...  algo  d'eso  sabía; 

aunque  lo  del  dueño  del  tóo... 
Cosme        De  todo,  sí;  de  todo. 
Cak.  £oy  el  amo. 

Val.  Repito  que  por  muchos  años. 

Cosme       Y  como  tal  dueño,  hemos  resuelto  aligerar- 

nos  de  gente,  y  tú  entras  en  esos... 
Val.  ¡M'eckan  ustés! 

Car.  Te  despedimos. 

Val.  ¿He  íaltao  yo  en  algo? 

Cosme        No  tengo  pa  qué  enterarte. 
Val.  Pero  yo  sí  que  tengo,  porque  sin  razón...  no 

se  le  quita  a  uno  el  pan  ganándoselo  hon- 

ráamente  y  teniendo  chaeer...  que  aquí 

nunca  falta.  . 
Cosme        Tú  cobras  por  mesadas. 
Val.  Por  mesadas,  sí,  señor. 

Car.  Faltan  cinco  días  para  terminar  el  mee,  tío. 

Cosme        No  le  hace,  le  pagas  el  mes  completo,  pa 

que  no  diga... 

Car.  Cuatro  duros.  (Erándolos  encima  de  la  mesa.) 


Cosme       Ya  está  ajustá  la  cuenta. 
Val.         Esa  no  es  la  cuenta. 
Cosme        ¿rómo  que  no? 

Car.  Desde  hace  tres  años  te  pagamos  á  cuatro 

duros. 

Val,  Que  esa  no  es  la  cuenta... 

Cosmi  No  levantes  la  voz,  que  aquí  no  hay  otra 
amo  que  yo  y  éste. 

Val.  Ustés  dispensen. 

Cosme        Coge  el  dinero,  y  lárgate. 

Val.  ¿Y  la  cuenta  de  mi  padre? 

Cosme       ¿Tu  padre  gana  algo? 

Val.         Lo  lleva  ganao  en  estas  fincas,  dende  así... 

(Desde  pequeño.)  Vaya  usté  á  verle  por  si  no 
s'ha  enterao  usté  entoavía. .  ¡digo!...  y  usté: 
(por  Carlos.)  baldao...  y  pa  morirse. 

Cosme  ¿Hay  que  pagar  también  á  los  que  no  tra- 
bajan? 

Val.  L'agarles...  no  digo  que  sí;  pero  agraecerles 

sus  suores  y  su  sangre  cuando  1'han  dao 
con  la  vida...  eso...  eso  creo  yo  que  es  de  ley, 
don  Cosme. 

Car.  Pus,  que  acuda  al  juez,  si  tié  derecho. 

Val.  Oigan...  oigan... 

Cosme       Si  queremos. 

Val.  Háganme  el  favor... 

Car.  Acaba  de  una  vez. 

Val.  A  eso  voy.  Si  ustés  no  le  agraecen  na  d'esc 

á  mi  pobre  viejo,  la  defunta,  que  era  el 
ama  de  tó,  antee  qué  usté...  y  que  usté...  tí 
lo  agraeció.  ¡Era  uua  santa  mujer!... 

Cosme        ¡Vas  á  sacar  también  el  testamento? 

Car.  ¡La  eterna  historia!... 

Val.  Me  basta  con  saber  lo  que  dice  de  mi  pa- 

dre: manda  la  buena  señora,  que  mientras 
viva  él  y  trabaje  yo  en  las  fincas... 

Cosme  Nos  lo  sabemos:  c'habrá  que  darte  pa  tu  pa- 
dre el  jornal  como  si  lo  ganase. 

Val.  ¡Claro!...  p'atenderle  en  sus  dolencias  como 

su  honradez  merece;  y  la  verdá  es  que  hasta 
hoy... 

Car.  Pero  eso  sería  trabajando  tú. 

Val.  Pero  si  yo  me  repudro  tó  el  año  en  las  tie- 

rras d'ustés...  ustés  lo  saben. 
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Cosme        Pues...  ahí  tiés:  pa  que  no  te  repudras;  te 

despedimos. 
Val.  Eso  no  pué  ser... 

Car.  ¡Cómo  que  no  pué  ser?... 

Val.  Venga  el  motivo. 

Cosme        ¿Pa  qué?... 

Val.  ¿Soy  yo  ladrón?...  ¿Soy  yo  haragán?...  ¿M'han 

visto  ustés  borracho  ni  tan  siquiera  una  vez 
d'en  que  nací  en  esta  casa?... 

Cosme        Cada  uno  lo  aprecia  á  su  manera. 

Val.  Pero...  vamos  á  ver...  á  mí  no  me  cabe  eso 

en  la  cabeza... 

Car.  Que  t'entere  eí Padre  Cura... 

Val.  Sí  señó ...  el  Padre  Félix  m'ha  enterao. 

Cosme       (con  mofa.)  ¡E!  Padre  Félix!.  . 

Val.  jEl  Padre  Félix,  que  es  más  honrao  que  us- 

tés!... 

Cosme  ¡Fuera  d'esta  casa,  renegao! 
Car.  (Llamando.)  ¡Bruno!...  ¡Bruno! 


ESCENA  XIII 

DICHOS.  A  los  gritos,  sale  TRINI  de  la  derecha  primer  término,  pre- 
cipitadamente y  azorada,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasa.  Luego 
BRUNO  por  la  segunda  izquierda;  acude  dispuesto  á  obedecer  ciega- 
mente. Después  FERNANDO  también  precipitadamente  por  el  pri 
mer  término  de  la  izquierda,  seguido  del  PADRE  FÉlIX  que  viene 
3in  bastón  ni  scmbrero.  Todas  las  salidas  á  escena,  muy  á  tiempo 


Trini  (saliendo  precipitadamente.)  ¡Carlos'...  ¡Padre!... 

Val.  (como  implorando.)  Oigame  usté,  Trini. 

CAR.  ¡Bruno!  (Aparece  Bruno.) 

Cosme  ¡Echa  á  ese  mal  hombre! 

Bruno  (Disponiéndose.)  ¡Aunque  sea  á  rastras! 

TRINI  (intentando  interponerse.)  ¡Por  Dios! 

Val.  ¡Alto  ahí!  (Parando  á  Bruno  con  ademán  amena 

zador  ) 

Cosme  ¡Echale! 

TRINI  (Corriendo  hacia  la  puerta  de  la  izquierda  primer  tér- 
mino. )  ¡Femando!...  ¡Fernando!... 

Va..  Si  t'acercas,  t'abro  en  canal. 

Bruno  (parándose.)  ¿Llevas  armas? 

Val.  ¿Pa  qué?  Con  hacer  así...  (con  ios  puños.) 
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Bruno  Pus  COn  los  brazos.  (Le  acomete;  riñen,  forcejean, 
Valentín  le  lleva  ventaja.) 

Trini  ¡Fernando! 

Per.  (Al  salir,  exclama  con  voz  imperiosa:)  ¡Valentín! 

(Acude  á  separarlos.) 

Trini         ¡Padre  Félix!... 

P.  Fél.       ¡Dios  misericordioso! 

Fer.  (Consigue  separarlos  porque  Valentín  cede  por  respeto.) 

¡Valentín! 

Val.  Por  usté,  (por  Fernando.)  Le  debes  la  vida. 

*"   (Dice  esto  á  Bruno.) 

Bruno     '  Nos  la  jugaremos. 

Val.  Volveré.  (Vase  por  la  segunda  izquierda.  Pausa.) 

Fer.  ¡Y  cómo  alimentáis  los  odios!... 

COSME  (Al  Padre  Félix  con  ira  mal  reprimida.)  Usté  tié  la 

culpa. 
P.Fél.  ¿Yo? 
Cosme        Sí,  usté. 

P.  FÉL.  ¡Pobre  de  mí!  (Cae  abatido  en  un  sillón  hacia  la 
izquierda  piimer  término.) 

TRINI  (Acudiendo.)  ¡No  llore,  Padre  Félix!  (Pausa.  Bru- 

no permanece  en  el  foro  á  distancia  de  los  demás  per- 
sonajes) 

Fer.  ¿Os  satisface  este  espectáculo? 

COSME  Me  insultó.  (Por  Valentín.) 

Fer.  Antes  insultó  usted  la  memoria  de  mi  ma- 

dre. 

Cosme        No  consiento... 

Fer.  Si  para  decir  la  verdad  no  hace  falta  pedir 

permiso  á  nadie. 

Car.         Estamos  en  nuestra  casa. 

Fer.  Si  fuéseis  creyentes  honrados,  sabríais  que 

la  casa  es  de  Dios  cuando  se  encuentra  en 
ella  uno  de  sus  verdaderos  ministros. 

COSME  (Dirigiéndose  al  Padre  Félix  )  Dudo  de  SU  bondad 

de  usté. 
P.  Fél.       ¡Dudan  de  mil... 
Trini         ¡No,  padre,  no! 
Fer.  Dudar  de  él...  [cuánta  infamia! 

Cosme       El  testamento  fué  obra  suya. 
P.  Fél.       ¡Mía!...  ¡Oh!... 
Car.  ¡Usté  es  el  culpable! 

Cosme  Tu  madre  no  tuvo  conciencia  de  lo  que 
hizo. 
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Fer.  ;Mordeos  la  lengua  y  enmudeced  para  no 

blasfemar!  Mi  virtuosa  madre  se  inspiró  en 
la  caridad  y  en  el  amor  al  pensar  en  la 
muerte.  ¡Ese  fué  su  testamento! 

P.  Fél.       i  Bija  mía!... 

TkINI  ¡Padre  Félix!...  (Siempre  á  su  lado  en  actitud  de 

consolarle.) 

Fer.  Si  hubiese  muerto  pobre...  vuestro  olvido; 

murió  en  la  opulencia...  vuestra  maldición 
por  no  ser  los  únicos  dueños  y  señores. 

Cosme        Lo  seremos. 

Per.  Por  eso  la  virtud  se  encuentra  mejor  en  los 

humildes  y  el  vicio  en  los  afortunados. 
Car.  ¡Tu  codicia!... 

Cosme        ¡La  envidia!... 

Fer.  Mi  envidia  y  mi  codicia  las  veréis  cuando 

las  riquezas  que  mi  madre  me  ha  legado, 
sean  todas  ..  todas...  ¿lo  oís?  para  este  pue- 
blo avasallado  y  oprimido  por  vosotros, 

Cosme        ¡No  lo  conseguirás!... 

Car.  iSo. 

Fer.  Vais  á  verlo  pronto.  El  pueblo  luchará  con- 

tra vosotros  y  os  vencerá,  aplastando  la  ca- 
beza de  sus  serpientes. 

TRINI  (Dirigiéndose   á    Fernando.)    ¡Fernando!...  ¡Por 

Dios!... 

Cosme        ¡Apártate  de  ese  blasfemo! 

TriñI  ¡Padre!...  (a  media  voz  como  implorando.) 

Fer.  Trini  viene  á  mí;  ¿lo  véis?  (cogiéndola  en  su» 

biazos.")  Yo  me  la  llevo. 

Cosme  ¿Tú?  ' 

Fer  Yo. 

Car.  ¡Imposible! 

Fer.  Por  libertad  y  por  amor. 

Cosme  (a  Bruno.)  Al  Juez  que  venga  inmediatamen- 

mente.  (Vase  Bruno.) 

Fer  Sí;  que  el  despotismo  llama  á  la  justicia 

servil. 

Cosme        Para  rendirte. 

Fer.  Ante  la  razón  sois  impotentes. 

P.  FéL.         (Entre  dientes  y  con  la  mirada  fija  en  un  punto  de- 
terminado. )  ¡Creed  en  Dios!... 
Cosme        ¡Ven  á  mi  lado,  Trini! 
Car.  ¡Obedece  á  tu  padre. 
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Yo  te  lo  mando;  yo.  (intentando  inútilmente  apo" 
derarse  de  su  hija  ) 

(Desprendiéndose  de  los  brazos  de   Fernando  y  acu- 
diendo al  lado  del  sacerdote.)  (Padre  Félix! 
¡Se  ampan  en  la  verdad!  (Se  aproximan  los  mur- 
mullos del  pueblo  que  acude  en  actitud  revoltosa.) 

Esas  voces... 

(Se  dirige  á  la  ventana.)  ¿A  qué  vendrán?  (La 
muerte  apaga  los  ojos  del  Padre  Félix;  queda  en  acti- 
tud beatífica,  sin  haber  precedido  la  menor  señal  de 
agonía.) 

¡Padre  FélixI... 

(Desde  dentro,  muy  ceica,  hacia  la  izquierda.)  ¡A 
exigir  lo  nuestro!  (Oyese  al  pueblo  que  se  acerca.) 
(Con  grito  desgarrador  por  sospechar  que  el  Padre 
Félix  ha  muerto.)  ¡¡Oh!!...  ¡¡ [femando!!. ..  (Fernan- 
do se  dispone  á  acudir  en  auxilio  del  Padre  Félix,  en 
el  preciso  momento  en  que  varios  hombres  del  pueblo 
van  para  entrar  por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda, 
viniendo  con  ellos  á  la  cabeza  Valentín;  Fernando  les 
contiene,  sin  poder  evitar  que  entren  en  escena  Valen- 
tín con  otros  tres,  quedando  agrupados  en  el  portal 
otros  varios,  dando  idea  de  que  son  muchos  los  amo- 
tinados.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS:  VALENTÍN  y  HOMBRES  del  pueblo 

FER.  ¡Conteneos!...   (Acude   precipitadamente;  pone  su 

mano  en  el  corazón  del  Padre  Félix,  e»  actitud  de 
escéptico.)  j¡Ha  muerto!!...  (Expectación  general  y 
respectiva.) 

TRINI  (Cae  de  rrodillas  á  los  pies  del  sacerdote.)  ¡¡  Muer- 

to!! ..  (Los  hombres  del  pueblo  se  descubren  con  res- 
peto.) 

Val.         (saltándole  las  lágrimas.)  ¡jEl  Padre  de  tóosü... 

Fe*.  ¡Herido  en  el  Corazón!  (Pausa.  Exclama  Fernando 

por  el  grupo  qne  forman  don  Cosme  y  Carlos.)  ¡¡Ha- 
béis matado  la  fe!!...  ¡¡El  pueblo  vengará 
vuestras  infamias!!..  (  Cuadro,  según  queda  indi- 
cado.) 
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En  catalán 

Los  Orfanets.-  Cuadro  dramático  en  verso. 
Lo  dia  del  judici.— Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vint  duros  per  endavant.— Juguete  en  verso. 
L' Anima  de  canti.—  Parodia  en  verso  del  drama  «L' Anima 

morta»  de  D.  Angel  Guimerá. 
L'Hereu  del  Mas. — Drama  en  tres  actos  y  epílogo,  en  verso. 
La  Nana. — Parodia  del  drama  «Mariana»  de  D.  José  Eche- 
garay. 

¡Puput! — Juguete  en  prosa. 

L' Aliga  negra. — Drama  en  cinco  actos  y  en  prosa. 

Caries  1. — Comedia  en  un  acto. 

¡TrampasI—  Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  Mel. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Retorn. — Cuadro  dramático  en  verso. 

Els  Minayres.— Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Geni  de  Vidre. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Eiu  Avall. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Una  Modelo. — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
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